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ialez?-Mucho ménos. Tres años y once meses de 

rendido vasallaje a la consig'la le aseguraban ve­

rosimilmente contra una infidelidad en el último 

mes del último año presidencial. Particularmente, 

los diputados del parlal'.\1el'.l-lo tea~ral de Iturbide 

Je inspiraban una gran confianza. La consigna ye. 
no iba á ·"li!Íbs; eJfil,i--llíañ ;t la· c\ln11ígne., Apenas 

asomaba las orejas en el ,hemiciclo 6 en la plata­

forma alguna de las célebres mulas de nuestro 

Amo cuando Bl! ,Je~ veia, al)Utl.ir $n grupos hácia 
ella. "iCÓmo está el rey?,, "iQué quiere el rey? .. 

eicfo1íiában atrópb"ítithdoee por estrechar la niano 

del h6mbre-1null y oir su respuesta. El rey era 
un ·nombr~ l:le b'rorii!I dadb por ellos en' sério á Ma­
n11ét Gonzalez. Este lo sabia y ilceitabll aqu'el $O; 

b~lqUétf c~ilio J;{;iprealbn liumorístíca dé un Vlr 

iallaje verdadero'. . En cambio, ilecla éÍ . dé. ellós 

11mrs diputados,',, y para recrearse cóli' la éviden, 

dia dé su • a~hei!Íón, leé1 mandaba venir á entrevls: 

tas íntimaJ qué sé' tertninaban en 'U'n parpadéo de 

ojos: "¡Cuerifo eon :vd.1 .. -"¡Cómo'ito; , , .111 1 Algó 
se susurraba de ·\in movimiento de bposfoioh par! 
lámentlari~ qué se operaria d¿l 'impulso de mi 

él!rgnd gtn¡iG dé
1
füputados patriotas, Pero eso ser• 

Ul 

Tiria para forjar un cierto aparato de debate que 

no iria más allá de límites prudentes. Manuel 

Gonzalez confiaba en su inmensa mayoría como 

Hércules en su maza para aplastar las pequeñas 

disidencias. . . • Se procedería por festinaciones: 
en una semana saldría el contrato de la deuda 

aprobado por la Cámara de diputados; en otra por 

la de senadores y. , , . ¡negocio hecho! Manuel 

Gonzalez marcharía adelante, cargado con los, mi­

llones ~ue quisieae tomar del @ceso, y la patria se 

quedaría atras á page.r los 86 millones de )a deu­

_ da. Eso iba á suceder, tenia que suceder en el 6r, 
• 

de11 regular de las cosas, Dentro de los horizontes 

de la política no h~bia ni se esperaba algun ele, 
mento ·salvador: El General Diaz seguia inm6vil 

y silencioso come una esfinge en monolito. Un 

gi:tt¡ro de diez 6 doce diputados al organizarse pa­

ra escaramuzas de oposicion á la hora del debate, 

parecian astar organizando su Íl!lpotenci11,, ••• El 
elemento salva¡:Ior en ca~o de existir 

surgir no eu la políti911, sino fuera 

¡Podría surgid,. . • " 

·~ f J i-1· - lA 

tendria ·que 

de ella, , ~.;: 
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• • 
Lo que babia por 11:iera. 

Fu~ra de la política estaba la masa heterogénea 

de nuestrÓ pueblo. La poblacion indígena enc&­
rráda Qn eu inercia, la pobl&eion ricá en BUS dos 

ramas, la áristocritica· y la 'burguesa, encerradaen 
su· apatía y en su ego!smo, sgima· á la nacion y á. 

' l~s intereses ele la ¡iatríll.' .. , 'l\o saldria de ellas 
e.aüer~o ·alguno .. , . ¡Saidri~ 'de la gran elase bn­

rbcrátlca,' condenada 'á girár en tOTno al pivot& cte 
la cosa pública, eujéta á ;él por la cadena de;-m 

1 • • • 

empleos!-Eao hubiera sido lo natural: qué el elll• 

pujb'daÜese de la clasé máidirectatnente oprimí• 
di\; qu~ los tres mil enif,leados del Pe.lacio Naeio· 

• !1111, los c;ntenarés dei de J ustieia, los innumera­

bles de Iaa oficinas federales de la •Repúbliea, tOOOII 
$in 1ueldo desde ocho m_eses atras, todos palide­

ciendo de hambre, clavando los codos roídos sobre 
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los pupitres en ademanés de desesper&eion, todos 
• "1 • " 1 , ol 

llevando tanto tiempo á la oficina el 11 no hay pan11 
del hogar Y al hbgar· el '!DO hay'"q uinceha11 f de Ía 

oficina, maldiciéndo á' Manuel Gonzalez y ¿ •~u 
1 i; 11 )~ 

Gobierno de lo m,1 hondo de su alma, viendo en 

las grandes propddadJs d~ aquél la representaéton 
palpable de la i~sol~enc!a de sus sueidos ¡íasalia, 

' ' • ¡. 1 tl --,, 
y en el contrato de la deuda la representacíon de 
la insolvencia de sus sueldos futuros, ..• qué eiloa 
fue&én el levantamiento, el motin, siquiera el grito 

de protesta 6 el aliento de indignacion.,., ¡qué 
' . , ' . I J cosa, en efecto, más natural? .... Y sin embario, 

de allf, como de la pobladon indígena y Jii rentiJ0 

ta, no saldría nJda, ni~gúri factor apreciable
1 
p;ra 

r~solver en se~Íido sálvador el t~rriblé. pr~b!e~a 

del momentó. KI empleado, que en otro~ paísea~s 
• r ., ,.. r 

un ciudadano A medias, en México es la negacion 

dél ciudailano. Su energía 'civil se ha peidid¿ en 

el eriipl;o ;com~ eJ° vigor del pará1ito en 11 ráni~. 
' -¡ 

Ya no tiene vida sitió para vivir de la quincena 

l'uer'a de ella no coJcibi cómo puada resolv¿rsé ia 
·· _e ' • . 1 1 · 

cuesl1on de su existencia, y por eso se ase al ein-

p~eo como el náufrago á la roca. Concibe qne si lo , t, . ,.., . -
p11rde se hunde en las profundidades sociales. Irá 
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11, b,mer !.as calles q á ,fregar el pavimento de una 

Íonda, 11orque, no en.cuei¡tr,1- ( ~l!S i¡ptitu4es otro 
11 , r . . , · . 1 . ·_,Jc . .• ,1t _ ·-· 
i¡-ecür~o 1u~ el ~upr~mo ,~e uh t~rri~J7 Imec4nicp. 
'No salie rpás qµe ·escribjr mimftas, .h,éer 6 copiar 

? ·; ; ,· _1 _ - ObJ· ,L · 11 , 

comµñicacione~.J'. füyi~r; la 1f6ntif~i ?? ~.~be más 

q~~ ser, empleado. j . , Un hg}:l~re, as~ será útil pa• 

ra muchas, ~osas, mél'.\OS para ;eclam~r un derecho ,, ., .. 

, púg)i~o.,, ;,.énos pMa hace~ sentir, al mr\ gob:rnan• 

ta 1u accion 6 su voz de ,protexta., Patria, mtere• 

~es comuDJls; derethos de ciudadano y de hombre, 

todo, hasta el pago 1e_gular d~ su,s sueldos, lo BU• 

bor2ina:el empleado ,¡ la conservacion de su ero• 

pieo. , , . No le p~gan una quinc,ena, dos, tr2s, to• 
JI 

das las de ocho meses ...• ¡y qué? ¡conspirar! ¡co, 
' ' 

liga,r$e con)& oposicion de ;unos~uantos raros pa-
j,' '·' ' 

triota~I ~~o .seria ªf,resg!l~, ~l empleo, y el empleo 

puede i¡o se; el l?ªn,¡le ,hoy, pero es el pan de ma• 

ñana. Se comerá, los _p11ños de 111 camisa miéntras 

Ílega eS¡e ma¡i.ana, se1 comerá á sus hijos .~ismos 
:f) ' -

como Ugol\no; perq.po más .. , . A lo sumo consen• 

tirá en .asociarse á sus compañeros de.oficina y d,e 
hambre para hacer ante el gobernante uua i·~pre• 
~mtacion1.como la ti¿ie~Qn los ~n¡pleados del Pa• 

. . ' ,, ,! 

lacio q'e, J usticia,ante Manuel Gonzalei:-"Somos 
. .. ;¡ (• 
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padres de familia; no tenemos otro recurso para 

vivir que nuestros sueldos que se nos están debien­

do hace diez meses. ¡Quiere vd, hacer que se nos 

pague, aunque sea una mínima parte?-No hay 

dinero.-Pero ..... Señor!!-Nada, nada ..... Lo 

que pueden ustedes hacer es renunciar los em­

pleosrr ...• Y nadie renunci6, nadie murmuró si­
quiera lo.que estaba en su conciencia: "nuestros 

sueldos los tienen vd, y sus favoritos, en casas y 

haciendas ...... Tal clase de hombres tiene en ca­

sos da.dos el heroísmo del sufrimien to, pero jamás 

el de la accion. 

Era éste el que ent6nces se necesitaba, ¡Lo 

tendria la clase militar, el ejército hambriento so­

metido igualmente á la dieta Tanner1 Había un 

batallan de guarnicion en Soconusco que, en todo 

el mes de Julio de 84, debiendo recibir$ 8,000, no 

recibi6 Il.lás que 251 El batallon se ech6 á dormir 

sobre sus armas el sueño del hambre. Nuestro so.1-

dado, máquina de combate, traida de aqu[ ·para 

allá, de bandera á bandera, durante medio siglo, 

seguía siendo el hombre de siempre dispuesto á ser 

arrastrado al matadero por el primer jefe que gri­

tara: ¡viva .. ,. cualquier cosa! Si Ir, h•11-iíe.sen lla-
Tomo II.-15, · 
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mado á pronunciarse, se habrían pronunciado; pero 

faltaban jefes impulsores, faltaban los mozos de 

cuerda que lernntasen y pusiesen en movimiento 

d - n Nuestros mil y un generales esa carne· e cano . . 

sufrían la reaccion de nuestros mil y un pronun­

ciamientos y habían ido de la extrema agitacion_, 

)a extrema impasibilidad• • · • El ejército era Aqm· 

1 ·en la tien<la1-Mucho más allá: en la tras-es .... ¡ 

tienda! . 
Un pueblo como ese estaba perclido, un nego~10 

como ese estaba ganado. Ni dentro de la política 

ni fuera de ella, tendiendo la vista por toda la SU• 

' pedicie total se veía elemento alguno sakaJ~r .. .'. 

En tal situacion el espirita del observador patrio: 

ta, como el marino náufrago que no ve asomar m 

mástil, ni vela, ni penacho de humo en toda la ex­

terision perceptible del mar, se volvía en su deses­

peracion, á lo profundo del mar mismo, á las ca­

pas socialts escondidas bajo la costra pelada y du• 

ra, como si fiase á un socorro prodigioso la salva• 

cion que no le era daU:o esperar de loa recursos 

naturales. y se puso á sondear, , • • 
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III. 

Lo que habia debajo. 

Bajo la política, bajo la masa general donde no 

se manifiestan más que las clases más activas y 

las grandes porciones de pueblo, se agitaban esos 

componentes Secnndatlos qu<1 los Gobiernos no ven 

6 apenas ven al soslayo, clases qua el padron o:11-

cial no determina, que la Estadística pierde de vis­

ta en sus abstracciones, gente sin lugar propio en 

el rol político, 101 pasivos, los pequeños, los débi­

le1, el público que no vale la pena de que un mi­

nistro pregunte: "¡contamos con él? .... El ele­

mento femenino y el elemento j6ven entraban en 

buena parte á formar esa clase. La mujer mexica­

na venia siendo atraida á una participacion indi­

rect,,, más y más sensible,, en los asuntos públi­

cos. Ella habia sufrido en calidaa de comerciante 
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al menudeo 6 de obrera 6 de administradora do­

méstica, los efectos de la crisis monetaria de nf• 

que!. Ella sufr;a el saqueo del Tesoro y la consi­

guiente .uspension de sueldos, en la fraccion de las 

peD11ionistas y en la gran clase de las esposas 6 hi• 

jas c\l los empleados. Las pensionistas obligadas 

por la miseria á malbaratar su papel de sueldos re• 

zagados vendiéndolo al 5 y al 6 por ciento á los 

D. García que, casi ante s~ vista, se lo hacian pa• 

gar por el Tesoro á la par, eran para el Gobierno 

las comadres, no aleg,.es como las de Wind,¡or, sino 

f~tidiadas, lo que era peor. Ellas cuchicheaban 

maldiciones por los corrsdores· de Palacio, las par­

loteai>an por calles y plazas, las declamaban en las 

casas de vecindad. Fomentaban con sus lenauas o 

el apodo del personaje odiado, llamaban á M:anuel 

Gonzalez quince ufuis, al ministro de la Peña, el 

ko ,nbre austero y sencillo, al tesorero Lo pez de 

L:ua lo pelara, y el apodo no será la bala en las 

luchas politic1>s, pero es el cohete rastrero (bU,8ca­

pies) que inquieta y descompone la, filas hácia 

que va dirigido. Ellas llevaban en los dedos la 

c•1enta Je las casas de Ramon Fernandez y de las 

Mesalinas de Manuel Gonzalez, y disparaban con• 
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tra ellos el dicharacho. ,\ian p•sar al uünistro 

Diez Gntier,;z cabalgando eu su gigantesco to,-di­

Uo é in Yen ta ban 6 reco¡:ian una redondilla mali­

ciosa: 

¡Qui decepcioms tan rudas! 

¡Por qué engord.aa, patria cruel, 
Las a'llcas di <1e corcel 

Oon la sangre de las viuda8 1 ..... 

La mujer del empleado, sufriendo como él, sin­

tiendo más que él y calculando ménos, era como 

la v,lvula abierta de su resignacinn. Ella que veía 

el moviliario de BU casa, su• alhaja•, sus trajes to­

do, ir desapareciendo lentamente camino de la ;asa 

de empel!o, no discutía con sus sufrimientos ni 

hallaba las conveniencias de disimular el mal·pre­

aente en gracia de una tranaaccion con la maldad 

del poderoso, que no comprendía. Este, el Gobier­

no Y sus principales cabezas 1e le ofrecían ¿ su 

imaginacion como loa autores inmediatos de tanto 

despojo. Ellos se llenban sus muebles, sus vesti­

dos Y sus joyas, le arrebataban el gasto diario, es­

taban meditando echarla ¿ la calle. , •. Llena de 

1-
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mo dia del año 84, la manifestacion, coincidiendo, 

no ya con el desprecio, sino con la ira, pasion es­

condida bajo las formas exteriores de la apatía y 

de la resignacion, respondi6 tambien á ella, y la 

manifestacion fué irac1mda, Los estudiantes salian 

de sus. casas, se dirigian al teatro Hidalgo, centro 

designado para solemnizar una fecha en relacion 
f " 

con su histórico nombre, llenas sus almas de reso-

lucion subversiva, como en virtud de una tácita 

conjuracion. Nin1¡uno babia dicho á ans compa• 

ñeroR: uhagamos de nuestra fiesta de alegría una 

fiesta de indignacion" .. , . Nadie lo decía, y todos 

lo _querian .. , , Lle5an momentos para una clase, 

como para un individuo, en que ella, como él, deja 
• l 

de pertenecerse á si misma, algo superior la anima 

y la impul•a, obra con generosidad , tan irresistible 

y ·fatal como el hombre más egoísta que, solo, al 

b¿rde de las olas, ante una criatura que se ahoga, 
' 

s& _inclina hácia ella y le tiende la mano. Los es, 

tudiantes de México no habian llegado todavía ' 
' ese momento, pero lo presentian. Entre tanto, ~en-

t.ian la necesidaú de ser el grito, ya que aún no 

podian s~r la accion ... , Un estudiante vestido 

con el uni:ormc ;:opio de BU ran¡:o de aspiraLte 
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al Cuerpo Médico-Militar, avanza sin espa,la á 

ocupar la tribuna diciendo que ha querido dejarla 

en tan solemne ocasion, persuadido de que deja­

ba con ella "el signo degradante de nuestra ser­

vidumbre.,, Luego, un jóven, muy jóven, denun­

ciando con su aspecto no haber bien salido de la 

veintena, atezada la piel con esa gradacion bronci" 

nia que toma el color de la ardiente raza africana 

tras larga aclimatacion en nuestras costas, salta. 

dos los ojos con esa especie de repulsion interior 

que muchos frcnólo"'OS consideran como el si,,no o o 

seguro de una gran potencia en las facultades de 

expresion, aquel j6ven salido del más _humil,le 

pueblo, poco aliñado en su traje, negli¿ente en su 

ademan, con ese desaliño y esa negligencia que 

correspon,.len generalmente á un desprecio de la 

propia materialidad que se resuelve en profunda 

audacia de carácter, se puso á hablar como sí es­

tuviera recitando un ejercicio en BU claie de Retó­
rica, Decliuaó algunos períodos hechos .. , , ¡Ni­

ñerías! Recogió un poco de las moléculas de lodo 

que flot~u•u en la atmósfera esparcíJas pur rnws 

periódicos de oposicion, el fango ensangrentado de 

los cuarf,eles rle Veracruz, la baaura de lo, cahbo-
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zas de Santiago Tlaltelolco, y como un chico que 

se divierte en lanzar esferitas modeladas con los 

dedos, lanzó él contra el personal del poder todo 

ese polvo reunido y amasado en violentas alusio­

nes. Los estudiantes y el público no estudiante 

aplaudieron vivamente, y un nombre resonó entre 

los aplausos semejante • unÍ¡ voz de alarma: B.a• 
talla! . . , . Era este el apellido del jóven orador. 

Agitáronse los policía, secretos, age;ites disfraza­

dos de la suspicacia del Gobierno y aún se crey6, 

un momento que tratab~n de reprimir aquella de, 

mostracion hostil aprehendiendo al j1ven que la 
representaba con su nombre y con sus palabras, .. 

Entónces, una jovencita salida de entre el grupo 

femenino que asistía al neto en vi?tud de un mo• 

vimiento espontáneo de simpatía, se levantó á ha• 

blar y dijo con resuelto ademan qus ella y sus 

compañeras estaban dispuestas, si era necesario, á 
' verter su sangre por evitar la aprehension del es-

tudiante en peligro ... , ¿ Qué había ahí, en el fon• 

do de aquella fiesta?-Lo que habia debajo; el ele• 

mento pequeño y el elemento débil; los estudian• 

tes y la mujer .. ,. No estaba léjos el dia en que 

ellos debían ponerse en accion 6 s.er envueltos en ' 
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la general servidumbre. Ese dia lleg6 con el 12 

de Noviembre del mismo año 84, en que comenzó 

en la Cámara de diputados el de)¡ate 1obre el con­
trato de conversion de la deuda. 

· IV. 

· lill Debate, 

Tal como estaba políticamente organizada y 

d~,tribuida la cámira de diputados al iniciarse el 

debate, se podían señalar en ella tres agrupaciones: 

la de loa diputados resueltamente serviles, la de 

los indecisos y la de los resueltamente indepen­

dientes. La primera hacia la mayoría, la segunda 

la minoría, la tercera la excepcion. Los de ia pri­

mera llegaban á cien, los de _la segunda á 50 y los 

de la tercera apenas ajustarían la decena. Eso sin 

contar los ausentes cuya mayor parte rehusando 

asisU.r á laB seaiones por no comprometer su voto 



en ningnn 1entido podian ser asignadoa á la clase 

de los indecieos. Eran estos los llamados por un 

periódico de la capital los diputados de agua ti­

bia, moto qua el público recogi6 luego y compren­

dió en el apodo los aguas tíbias, aplicado á lama­

la fluctuante de la Cámara. Colocada entre las dos 

agrupaciones extremas, parecia ser ' ella el botin 

preparado para los vencedorel en una lucha desi­

gual de 10 contra 100. ¿Seria arastrada por la 

fuerza del número hácia los 100 ó se replegaría. 

hácia el mínimo grupo independiente por la fuer­

za de su conciencia! En los momentos en que más 

solemnemente se planteaba para ella ese dilema 

con la apertura de la sesion de la tarde del 12 de 

Noviembre, un diputado pidió la palabra y fué á 

usar de ella á la tribuna. ¡Triste tribuna: Picota, 

má.5 bien que peana de la elocu•ncia, aquella tri­

buna á cuyos barrotes parecía encadenada la pa, 

labra libre, se veía sobre •lla la espada, detrae de 

ella las prisiones, todo á su alre:ledor la pequeñez 

y la humillacion, caras infamadas por la mueca de 

J .. lisonja, dorsos encorv<1dos por el hibito de ren­

dir reverencias .... El autor de esta historia' que 

asi,ti&, en calidad de espectador, á aquella se1ion 
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y que venia de ver la tribuna altísima y resplan­

deciente en España con la palabra de Moret y de 

Castelar; en Inglaterra con la de Gladstone y J. 

Bright, veía aquel aparato de Cámara con BU pre­

sidente campanillando sus mulas de Nuestro Amo 
y sus voceadores de votaciones, y apenas concebía 

que pudiera salir ninguna idea grave, ningungran­

de acento del seno de una asamblea donde Be man­

tenia tan bajo el nivel de la dignidad parlamenta­

ria .... El diputado que se levantaba á hablar, 

alto, seco, todo nervios, habia venido á ]¡, Cámara 

de las playas de Veracruz, ese Nápoles de México. 

B1 v6mito es un cráter epidémico como el Vesubio 

es un cráter geológico, el castillo de San Juan de 

Ulúa es sombrío como las ruinas de ~oestum y de 

Pompeya; las olas que se mecen , orillas de Sacri­

ficios y de Anton Lizardo tienen las reververacio­

nes y las languideces de las que mueren Junto á 

Proeida y Sorrento; el Norte es tan implacable 

como el sirocco: éste marchita, aquel desgaja; el 

sol que flamea sobre las gruta& et.rbonizadas de la 

Solfatara no es ménos ardiente que el que caldea 

las tinajas de Ulúa .... Esta, coincidencia■, esa 

vida semljante de continua fluctuacion entre las 

-



ca.ricias y los rigores de una naturaleza á la vez 

vo!Jptuosa y hostil, esa comun contemplacion del 

dolor bajo el prisma del placer dan al veracruzano 

como al napolitano la indiferencia d'e la vida y de 

la muerte; lino y otro tienen esa mazda de indo­

lencia y de p!sion que hay en el fondo de los cll­

ractéres poéticos, y por eso la poesia se proddee 

en las almas de ambos como por generácion espon­

tánea. , , • El heroísmo es la poesía en accion, en­

carnando, humanan.do .... Cada lazzcwoni escon­

de en potencia un Mazanielló, cada mulato de Ve, 

racruz esconde ¿á quién? ¡á qué?. , , . El diputado 

veractuzano que subió á la tribuna era doblemen­

te poeta por su naturaleza y por su vocacion lite­

rari>I. Rabia hecho versl)s á la luna. metrificado • 
sus sentimierllos, rimádo el ardor de su sangre y 

de su espíritu .. ,. jnada más! Derepente, tras lar­

go periodo de llejarse impulsar, si no arrastrar por 

las masas avasalladas de aquella eámara, se siente 

ante una cuestion de vida ó de muerte, y sacude 

su pasada indoh!n?ill. como uno de esos remeros ve 

racruzanos que tendidos á dormitar largo tiempo 

en el rondo de su barca, ae incorporan y se lanzan 

al remo con súbita energía, cuando advierten que 
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ha empezado á soplar el terrible No?·te. Su aisla­

miento casi c0mpleto le hace saéar fuerzas de su 

debilidad, porque nunca se engrandece más el 

hombre que cuando mas se individualiza, y como 

pata alentarse á sí mismo huaca recursos en su 

imagiuacion que le represen~a la cuestion riel mo• 

mento como objeto de la ansiedad universal 

"El país entero {qué digo?-excláma-¡el m~~~: 
creo que nos está mil-ando en estos momentos so­

lemnes en que debemos manifestarnos dignos de 

representar un puebl'o ilustrado y libre!,, Hombre 

no de clllculo, sino de sentimiento, ha:xa mánera d: 

desprenderse de los niírlieros en una cuestion de 

números é imprime á t<itlo su discurso un torio 

profundamente patético. R'abla á nue,tro amor 

de raza presentando al acreeUor inglés, preferido 

por el Gobierno al acreedor espanol despreciado 

en el plan de pretendida consolidacion del crédito 

nacional. Habli. á la anguatia ·palpitante de la si­

tuacion presentando comó un espejo en que pueda 

reconocerse el cuadro del hambre dd los empleados 

públicos, algunos suicidándose, otros muriendo de 

inanicion. No dísc11te; impreca. No an~liza; con­

dena de plano, Dice que el Gobitrno se ha exce- l 
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l'II á pr~yectar tras de ella la figura de otro hom­

bre, e;e fenómeno anulaba entónces en el orador 

todas sus cualidades propias y le atribuía todas 

las impurezas, todas las desvergüenzas, toda la 

impopularidad del personaje patibulario D. Gar~ 

c!a I. Como &brumado por la conciencia irresisti­

ble de su situacion, balbute más que habla frente 

4 ella. Todos los hombres somos en ciertas ocasio• 

nes nnos niños grandes; tan niños como el chico 

qüe dice á su madre con gran persuacion »¡si no 

Uorolu cuando está llorando. El diputado no h~ce 

máequedécir umi conciencia.u Afirma la tranqui­

lidad y rectitud de ella, la enfatiza cuando debie­

ra evitarla •••• Los estudiantes que ceceaban des• 

de que comenzó á hablar, tosieron. Luego se re­

fiere al discurso <le Diaz Miron como 11declamacio• 

nes,11 y los estudiantes que tosian, gritan. Por úl­

timo se pierde en escarceos de polltica, se acoge á 

la sombra del general Diaz con quien dice haber 

tenido una entrevista de que dá cuenta, y al ruido 

de tan pequeña. oratoria en que no resuena ningu­

n& razon triunfante en favor del voto afirmativo 

con que promete apoyar el contrato de la deuda, 

surgen todos los vicios y desórdenes de nuestra 

24,~ 
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Cámara-teatro. El públi~o todo se siento arrastra.-

do.por el tumulto de los estudiantes, 1:s galerí~ 
ba1as con á ¡ · " " curren a alaazara de las lt 1 .d º a as, e pre• 
s1 e!1te _agita en vano la campaitllla amenazando 

á los gntones con aplicarles la letra muerta d . 
arti 1 . eun 

cu o expulsor del reglamento de ¡ •. e: 
¡ d' · , ~ amar& 

y e ipu_tado orador se calla y se s1'enta ta d ' presen-
n o en su aspecto todos los síntomas de . u 

tor silvado ' • .. ~ n ac; 
, • • • • f 

T I f é ' 
1

'
1 ' ' ª u el principio del debate· tal d b' ' 

• .. , l • e1asersu 
cuno y su fin y ¡ 1 . . · - , ·· · ar ª~. , ?9 incidentes, cambian 
turnándose los oradores del pro y del contra· el 

d_ebate no ª':aoza un punto;_ :í.-lo más va á dar~ 1; 
cifra de los 13 ·¡¡ · mi ones. del exceso ob¡"eto d • t ] , 1 , 1 e lll• 
~rpe aciones por parte de la oposici¿~. de r~tice~-

cias por parte del Gobierno y sus oradores. Pero 

un hecho importante se había desde luego verifi­

cado en _aquel!;, primera.,sesion. El se manifest6 

con motivo de U'la propo3icion incidental presen­

tada por algunos diputadosfodependientes pidien­

do que se presentase f. informar sob del ~8 _u,n punto 
debate el sub-secretario de R ¡ . . e ac1ones Exte-

riore:• La votacion nominal sobre ;s~ proposicion 

ano¡6 75 voto~ en pro por 85 •n co-' E • , .. ra. ra e~e 



el aigno de nna evolucion parlamentaria consutna• 

da en minutQ~ en tirtud del itilpúlso loco y tú-
111nbuario de la ju,entud de lás escuelas. Una 

· · gtatt 1111111á de los tihioa se babiá replegado á las 

filas de !11 oposicion qúe M abt!Etton para reciblr­

loe. ¡Pttdo decirse que se habían enátdecid.o á los 

gritos y silvidos de los tistudiantes1-¡ Y por qU& 
Jló?-En ui1a sociedad y en una épocn en que la 
generalidad de los hombres grandes y sérios cittt­

'811 risa cuando no desprecio, hay qu$ tólnar en 

s~rio 4 Ios muchachos •• , , Su tarea, empero, no 

estaba !ilás que iniciada. En rápida ojeada la ve• 

'r~IMs proseguirse y terminarse en lá Cámara 1 
fuerti de ella, en laa calles de !a capital. 

I 

v. 
Lo agregado. 

:!nt~ h!. aetltúJ tutbnlenta de los -etbndi11nté!i 

pó!!esl.ont1dos de las gn.lerias sup~riores como fui 

las b1rné11<ias de tttt motin á gritos eotnttu1d\ls' 

ijn el illilo 1nlsmo de 111 Oám11r11, Manuel Gotwtllbll 

HT 
deoidM mover háb1a éllas ifu 'óoborte de poiic\las We­
eteto<i Convertidos en esbirros, sus ligentes ilh Id,. 
gutidad y dtl órden trllsformados éh celadorés ti-­
eaíedrá de las é~cuelas t ooleg!oá. En virtud de 
e.sil deéision, cada estudlm'tte tuvo á su lado 6 &­
tras de él, en ia:s seálones snllsecüentes dél debate, 

ttti polida ~ecteto ó ma'nifié!o CJ.lié le acotaba Í'ós 
movimlentós, le inedí¡ lá lhtenl!ldad de lós grito,, 

le dec!a e~tó: 11al oiro grito é¡úe pegue rM lb ltévo 
A usted , la Dipu!acion; .. (/,a, JJipuU1bión es el 

nombre aríst6crata de la cátcel correccional) 6 eílo 
otro: uestese usted quieto: si no quiere dormir im 

la chinche,, (la chinclte es el nombre plebeyó de }11 

lnisnia cárcel.) De allí que la juventud de las es­
cuelas, reprimida dentro de la Cámara tendiese co­
mo lós gases á llevar á otra parte su fuerza expaÍI.• 

etva. beede ese momento el motln estudlantil re• 
chazado en las galerías se ech6 á la calle. Se le 

vi6 primero en la forma inocente de un peloton 

que se movía y gritaba. Gritaba "vivas,, y 11mn~-' . 
-~as,,, se estacionaba bajo los balcones de un dipn• 
tado de oposicion y le daba una serenata de aclá­

maciones; detenía y levantaba, sustentado por los 

estudiantes más altos y fu6rtes á tal otro diplita, 

,--

• 
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do que se resignaba á un triunfo en relaciones ma­

teriales con el de Sancho Panza ...• Luego, aquel 

peloton iba engrosando al moverse, recogiendo en 

e en-marcha algo nuevo que el análisis desdeñaba, 

_partículas, séres humanos ciertamente-¡clasifica­

bles1-jlin duda!-Un periódico de oposicion, (1) 

ardiente simpatizador del motin, les llamaba con 
L 

lauda ble entusiasmo ciudadanos honrados.-¡Está 
' bien! •. , , Pero eso es hacer frases corteses, y no 
1 

1 analizar .. , . El historiador no retrocede ante las 

realidades bruscas. ¿La crítica histórica deiará o • • 

que ciertas susceptibilidad-Os patrióticas le impon­

gan un limite en lo grotesco?., .. 

Los hombres que recogia el peloton de estudian­

te, hacían un puro elemento de agregacion. El ar­
tesanito ú obrero de pequeña industria, privado 

de ocupacion ó en el goce de un día ó algunas ho­

ras de huelga, el cesante cuya vida miserable se 

1ostieno solo con la esperanza de volver á ser em• 

pleado, el lépero, ese harapo vivo de nuestras ca• 

Hes, ele ripio de nuestra poesía y cal6 de nuestra 
• 

prosa, todo lo que vaga, lo que está sobrando 6 

(1) Bl Ti<mp,. 
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está de broma, lo que se estaciona á psrlotear en 

, las esquinas de México, lo que riñe en las canti­

nas, dormita ó tambalea en las pulquerías. , , , 

'f odo eso prestó al motin escolar las únicas fuer• 

zas q11e podia prestarle: óU fuerza cohesitiva para 

agregarse, su fuerza de proselitismo para secundar 

ciegamente el movimiento inteligente y patriótico 

Y. añadir al tumulto inofensivo de la juventud la 

fuerza agresivade,sue pedradas ...• Toda esa gen, 

te eentia algo, queria algo .... ¡Pero sabia Jo que 

sentia, se daba cuenta de lo que queria?-.A.I oirla 

expresarse por conversaciones y párrafos sorpren, 

didos entre los grupos de las calles, pudiera ha­

berse creido que una invasion extranjera amena. 

zaba al país ó que se nos preparaba en Lóndres 

otra convencion tripartita.u Ss ?WB quiere vender 

& los ingleses era la frase predominante. El senti­

do vulgar tomaba y entendía literalmente esa fra­

se Y hasta se ponia á calcular el tanto-cuanto de 

la compra-venia. Un Mpero formulaba asf sus 

4educciones _en medio de un corro de oyentes:-

11Somos diez millones de mexicanos, decia, osten­

wido, para objetivar la tésie, los diez dedos de sus 

111anos,-la deuda inglesa ea de ochenta millones 


